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Visita pastoral del
Prelado del Opus Dei
a Asturias

El Prelado del Opus Dei acaba
de realizar una visita pastoral a
Asturias. Comenzó el viernes y
terminó el domingo, 6 de julio,
invitado por el arzobispo de
Oviedo, monseñor Carlos Osoro,
con motivo de la celebración
del Año Jubilar de la Cruz de los
Ángeles y de la Cruz de la
Victoria.

10/07/2008



No cabían más actos para una visita
tan breve, pero intensa a la vez. El
prelado de la Obra comenzó su visita
a Asturias en Covadonga, continuó el
sábado con una Eucaristía en la
catedral de Oviedo junto al
arzobispo, rezó ante las reliquias que
allí se veneran, y tuvo varios
encuentros con numerosas personas.
De fondo, Sydney y el Papa: pidió a
todas y a todos que acompañen al
santo Padre con la oración.

Lo primero, Covadonga

La estancia del Prelado en el
Principado comenzó en la tarde del
viernes, día 4, en el santuario de
Covadonga. Allí fue recibido por
monseñor Osoro, con quien rezó
durante media hora ante la imagen
de la Santina en la Santa Cueva.
“Agradezco mucho al señor
Arzobispo la oportunidad que me ha
dado de poder hacer la oración a los
pies de esta imagen de la Virgen, ante



quien rezó con tanta devoción,
durante muchos años y en distintas
ocasiones, San Josemaría Escrivá”,
indicó monseñor Echevarría a las
varias decenas de personas, jóvenes
en su mayoría, presentes en el
recinto de roca. 

El prelado subrayó que en aquel
mismo lugar, en los años 40, el
fundador del Opus Dei “puso en las
manos de la Virgen lo que tantas
veces nos ha aconsejado con su
palabra y con sus escritos: que la
razón más grande de nuestra vida es
encontrar a Jesucristo, seguirle muy
de cerca, tratarle y darle a conocer”. 

Veneración de la reliquias en la
Catedral de Oviedo

El sábado, monseñor Echevarría
visitó las reliquias que alberga la
Cámara Santa de la catedral de
Oviedo, en particular el Santo
Sudario que cubrió el rostro de
Jesucristo, y las dos cruces cuyos



centenarios se celebran: la de los
Ángeles (regalo del Rey Alfonso II a
la Iglesia de Oviedo en el año 808) y
la de la Victoria (obsequio del Rey
Alfonso III, justo un siglo más tarde). 

Monseñor Osoro guió la visita y oró
con el prelado ante las preciadas
reliquias. Una familia numerosa de
Oviedo regaló a monseñor
Echevarría una reproducción de la
Cruz de la Victoria. A continuación,
el Arzobispo, el prelado y el Obispo
auxiliar, monseñor Raúl Berzosa,
compartieron un almuerzo en el
Arzobispado. 

Por la tarde, el arzobispo, el prelado
y el obispo auxiliar concelebraron
una Eucaristía en la catedral junto a
otro grupo de sacerdotes: el templo
estaba abarrotado y con las puertas
abiertas; asistieron unas 2.500
personas, en parte provenientes de
las regiones limítrofes. 



La ceremonia se inició con un saludo
del Arzobispo: entre otras cosas,
animó a los fieles presentes a “hablar
de Dios, que consiste en llevar a
todos a hablar con Dios. Y en ese
trato con Dios, Él va guiando nuestra
vida por el camino del bien y de la
verdad. Por otra parte, en todos los
miembros de la Obra, el amor y la
pasión por la Iglesia de Jesucristo,
por su misión, es muy fuerte. Las
preocupaciones por la familia, la
educación de los hijos, las
vocaciones, el trabajo ordinario bien
realizado o realizado
extraordinariamente, son facetas que
distinguen a quienes se sienten
miembros de la Iglesia y viviendo de
esa espiritualidad y modo de vivir
que fraguó el Señor en el corazón de
San Josemaría”.

En su homilía, el prelado dijo que “la
Santa Cruz es signo y garantía de
victoria en la lucha por la santidad”,
y añadió que “los cristianos somos



los grandes defensores de la libertad,
contra toda clase de esclavitudes y
totalitarismos, antiguos y nuevos”. El
prelado instó a practicar una “santa
rebeldía” basada “en la fe, la
esperanza y el amor”.

Al final de la Misa, el Arzobispo
encabezó una procesión por el
interior del templo portando la Cruz
de la Victoria. Monseñor Osoro y
monseñor Echevarría bendijeron a
los fieles con la reliquia.

El domingo por la mañana, al igual
que en la víspera, monseñor
Echevarría mantuvo un encuentro
con miembros del Opus Dei. Fue el
último acto de su visita a Asturias,
que concluyó al filo del mediodía.

Momentos antes de su despedida,
monseñor Echevarría tuvo unas
palabras de particular gratitud
dirigidas hacia el arzobispo de
Oviedo. “Me ha dado mucha alegría
visitar en su casa y en su catedral a



don Carlos, a quien me unen lazos de
amistad y de fraternal afecto”,
señaló.

Con la vista en Australia, junto al
Papa

Al igual que en otros discursos
públicos del fin de semana,
monseñor Echevarría animó a rezar
por el Papa Benedicto XVI, y en
particular por su inminente viaje a
Australia para presidir la Jornada
Mundial de la Juventud. “Que
acompañéis al Papa, que le queráis
con toda el alma, que os sintáis hijos
de tan buen Padre común y que le
acompañéis también en este viaje
que va a emprender”.
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